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suicMa no querer reconocer que la rea­
lidad española tiene planteado un problema 
de fondo político al que hay que solucionar 
rápidamente, tan pronto como pase la ac­
tualidad internacional que en wtos momen­
tos aconseja el mantenimiento intacto de to­
das las instituciones gubernamentales espa­
ñolas. El problema de fondo político existe, 
y existe con caracteres que reclaman rápido 
y eficaz remedio; es imposible continuar en 
las condiciones en que actualmenté se des- 
enTuelve la vida en la España leal, si es que 
efectivamente se quiere, por encima de to- 

' do, ganar la guerra. Y fíjense quienes nos 
I lean que ya hablamos únicamente de ganar I la guerra y no de hacer la Revolución; en 
1 las actuales condiciones de vida la Revolu- 
I ción no se hace y la guerra va camino de 
I perderse. Esta es la realidad. Por eso, es im- 
¡ prescindible el cambio de orientación y de 
¡ personas que propugnamos.
I No es un capricho, no es un mal cnten- 
! dido egoísmo, no es querer sacar las coses 
\ de quicio para darles un giro más en conso-
■ nancia con nuestra propia manera de pen- 
I tar. Es, por el contrario, una realidad e^i- 
¡  dente.
• Nosotros, que en todo momento hemos
■ mantenido y que segui-mos manteniendo 
¡  también en la actualidad que la misión del
■ proletariado español se compone de dos tér-
■ minos inseparable?, guerra y Revolución, no 
¡  nos ocupamos hoy para nada de la Revolu-
■ don, p a r a  centrar exclusivamente todas i nuestras ideas, todos nuestros pensamien- 
¡  tos, todos nuestros esfuerzos, alrededor de
■ hi guerra. Esta es necesario ganarla. Preci-
■ sámente porque defendemos en todo mo- 
S mentó las conquistas revolucionarias, hoy
■ afirmamos, con plena conciencia de lo que
■ decimos, que es preciso, que es necesario, 
S que es imprescindible, marcar un nuevo rit 
S mo político en nuestro país a fin de ganar
■ la guerra, término inseparable de aquel otro 
” que es hacer la Revolución.
I  No vale querer tapar con grandes titula-
■ res esta realidad; no vale insistir en con-
■ ceptos y en consignas que han sido supera- 
!  dos en mucho en los casi catorce meses de 
M lacha que hemos vivido. Por muchos esfuer-
■ zos que se realicen, esos conceptos y esas 

consignas, que tuvieron su momento, que

cumplieron su misión, hoy no tienen actúa  ̂
lidad, hoy están francamente desplazados ■ 
por otros conceptos y otras consignas en los ,  
que se encierra y envuelve la realidad viva ■ 
del momento presente. , - • ■

Son estas unas cuestiones que el mas cíe-  ̂
go ve perfectamente. Sólo determinados ele- ■ 
mentes están dispuestos a continuar hacien- ■ 
do como que no las ven, para así poder con-  ̂
tinuar el cómodo usufructo de las conquis- ■ 
tas populares, que tantos beneficios, tanto ■ 
bienestar y tanta posibilidad de mando au-  ̂
tárquico les atribuye. Pero es que esos ele- ■ 
mentos son, hoy por hoy, un peUgro eyiden- ■ 
te para la guerra y para la Revolución, y ■ 
deben dejar paso franco a aquellos otros 5  
que están dispuestos a los mayores sacrifi- ■ 
cios para que los ideales del proletariado ■ 
todo, para que los anhelos de todos los tra- ■ 
bajadores españoles, que son anhelos de paz  ̂
victoriosa y de libertad segura, se conyier- ■ 
tan rápidamente en realidades tan^bles. ■ 
Los momentos son de los audaces, 1®® ■ 
valientes, de los que todo saben arriesgarlo, ■ 
pero también son de los responsables, de los ■ 
conscientes dé la misión que el momento ■ 
histórico que vivimos les ha encomendado, ■ 
de los que, limpios de todo egoísmo, sólo ■ 
marchan guiados por los supremos intere- _
ses del antifascismo. \

Y ahí está la piedra de toque de todos ■ 
nuestros esfuerzos: antifascismo. Ese.es el | 
lazo que nos une en nuestro esfuerzo y esa ¡ 
y no otra es lá palanca que nos traerá la vic- 1  
toria. Antifascismo, antifascismo de gfan , 
estilo, libre de todas las pequeñcces, de to- ¡ 
das 1 m  ambiciones que puedan desvirtuar- i 
lo. Antifascismo uno y exacto, limpio y fir- , 
me como el alma del pueblo, sencillo como ¡ 
las verdades axiomáticas, que no necesitan j 
demostración para ser por todos considera- ¡ 
das como tales verdades. ¡

Eso es lo que hay que hacer. Y eso es lo 
que no se hace. Razón por la cual es urgen­
te poner el remedio a que aludimos. Y la pre­
misa previa indispensable para que ese re­
medio llegue y sea eficaz, es que se cambie 
radicalmente la orientación que desda hace 
meses so sigue. Que se olviden los egoísmos 
de grupo para que todos pensemos, única y 
exclusivamente, en los intereses superiores 
de la guerra y de la Revolución.

La Confederación Nacional del Trabajo, con sus 
millones de afiliados, ha dado al Gobierno un margen de 
confianza para que en Ginebra represente a todos los

españoles. -  •
El Gobierno debe corresponder en la misma moneda. 
Por eso pedimos la reaparición inmediata de “C N T“.

Cjidail, camralas golia raates, 
de na dasauralzar los frontes

Parece ridicula esta adverten­
cia; afortunadamente, la moral 
que hay en loa frentes es, como 
siempre, altisima. A llí, verdade­
ro templo de la  idealidad y  del 
compañerismo, se funden en el 
crisol de la lucha todos los hom­
bres y  todas las ideas; sólo hay 
una idea dom inante: luchar y 
vencer.

Pero el soldado que está en los 
frentes, llega a Madrid, a esa sc- 
mirretaguardia que tan de cerca 
padece la guerra, y  observa que. 
aunque la fam ilia haga un extra­
ordinario en el almuerao. no ha­
cen más que darse una idea de que 
han comido.

Madrid tiene hambre. Madrid 
l l e v a  muchos meses teniendo 
hambre. Pero, no le importa, su 
ideal está por encima de su es­
tóm ago, y  cuando éste le  llama, 
le contesta: ten paciencia, esta­
mos en guerra. ¡H erm oso Pue­
blo!

N a obstante, ¿no creen los ca­
maradas gobernantes que no de­
be abusarse demasiado de la pa- 
cieiítiq de un pueblo? ¿N o creen 
qu^¿I soldado que viene del fren­
te, aiw er que su fam ilia no come, 
su m oral podría decaer?

Si toda España pasara hambre 
por igual, habría que decir: es la 
guerra; sacriñquémosnos, que el 
hambre de hoy será la  abundan­
cia del mañana.

¿Sucede así? No.
E n los pueblos h ay víveres de 

sobra, se comen embutidos, aún 
hay jamones y  el vino no falta. 
E n Valencia, en todo Levante, es­
casean pocas cosas; la Prensa nos 
trajo ha poco la noticia de que 
todaviá tenían leche para tomar 
el café. E n Barcelona tiene la Ge­
neralidad que prohibir que se  sir­
van en los restaurantes pollos en­
teros o racionados; y  ante estos 
hechos insólitos, el soldado del 
frente se preguntará: ¿estamos 
luchando por la  igualdad?

L a  guerra trae consigo toda se­
rie de calamidades, abre paso a • 
los cuatro jinetes del apocalipsis, 
que tan m agistralm ente retrata­
ra B lasco; contra uno do ellos, 
contra el hambre, es deber im­
prescindible que los gobernantes 
luchen; si no hay víveres sufi­
cientes en la España leal, se com ­
pran en el extranjero; pero si los 
hay y- se permite que mientras 
unos coman a dos carrillos otros 
pasen hambre, se comete un debi­
to de lesa humanidad. E se es el 
caso de Madrid. Madrid tiene bas­
tante con sus diarios bombardeos, 
con estar a tiro de fusil del fren­
te ; no le hagáis padecer más mar­
tirio haciéndole pasar hambre.

L a  carretera de Valencia debe 
ser una caravana constante de v e ­
hículos con víveres para Madrid, 
hasta que esté terminado ese cé­
lebre ferrocarril de los cuarenta 
días y  los , anuncios am arillos; 
esos “ taxis” , que por lo visto cir­
culaban hasta hace poco en algu­
nas poblaciones, esos coches al 
servicio de dirigentes societarios, 
esa gasolina que diariamente se 
quema sin un fin m uy necesario, 
que sa empleen en traer víveres 
para M adrid y  sus frentes, y  de 
esta forma realizarán una labor 
bastante m ás patriótica y  huma­
nitaria.

Como el sentir católico late er. 
algunos miembros de nuestro Go 
biCTno, no deben olvidar que «■  
de justicia, y  ademas una obra dt 
caridad, dar de comer al ham
brientp. ’ . . .

A  nuestro Municipio no na., 
que decirle nada, porque todo-. 
sabemos el
por los problemas del Pueblo. > 
que, s i se considerara impotente 
o  no m uy aptó para cum plir si: 
cometido, dejaría presto su p u ^  
to  a otros hombres más capacita 
dos en estos menesteres.

Somos optimistas y  pensamos 
pronto rellenar, aunque sea cor. 
pan, nuestro exhausto estómago

u i u m i i i n u n u m m u u u m m i i i m i i i m i i n K

No llores, compBñero
L a entrada de los faccioloa en K  

Perla de la Montaña ha causado sen
sación no solamente en aquellas tie­
rras del Norte, sino en todos lo- 
rincones donde el luchador antifas 
cista siente los zarpazos de la hera 
Sa&tander ya  no es nuestra; las han 
deras de Italia y  Alem ania, unida 
a la facciosa, saludan al salvajismo 
hecho carne de traidores y  asesino 
que a fuerza de destrucción y  muer 
te, quieren rendir a un pueblo qu< 
quiere ser libre.

N o es hora de llorar; es hora d< 
fortalecerse más. Aquí, entre nos 
otros, no puede haber mujerzuela 
que lloren; no puede tampoco repe 
tirse la historia de aquel 2 de enere 
de 1492 en Gráftada: Boabdil. el u¡ 
timo rey, con toda su corte de va 
salios y  esclavos, se retiraba camin. 
de M otril para volver al A fr ic a ; e; 
los altos del Padul se detuvo la co 
m itiva; el rey quería despedirse., d 
G ranada; la reina madre, A ixa, mu. 
extrañada de aquella detención, prt 
giintó las causas y  le dijeron: Seño 
ra, el rey, llorando, se está desp- 
diendo para siempre de su Granada 
y  entonces la reina se le acerco : 
le dijo: “ Más vale que la hubiera- 
defendido como un hombre y  no 11-- 
rar como una m ujerzuela” , frese 
históricas que quedaroji p ab ad a  
para siempre. N o se puede llora: 
no podemos compararnos a esos qu 
lloran una pérdida, tenemos la obl. 
gación, el deber ineludible de re 
conquistarla; de dar todo, porqu- 
preferible es la muerte que caer e- 
las manos teñidas en sangre de nuei 
tros asesiaos; preferible es una nut 
Va Numancia que nos convierta e: 
cenizas; preferible es que esta guc 
rra se termine cuanto antes, avan 
zando, arrollándolo todo, conqui: 
tando los pueblos y las ciudade 
arrollando también al que diga qu 
no se avance. L a  guerra, a los ci 
torce meses de ella, no puede segu 
así; tenemos que emprender ut- 
oíensiva por todos los frentes, y  ■ 
que se oponga, eliminarlo por tra 
dor a la causa común de nuestra ! 
bertad; no se puede estar en ub 
trinchera seis meses sin hacer nad 
no es justo; el hombre, en esa 1; 
actividad, se desmoraliza, y  m- 
cuando los partes oficiales dan : 
noticia de la pérdida de M alaga, B, 
bao, Santander...; así no podem. 
seguir; hay que darlo todo y  que ; 
vea el fruto de tanto sacrificio; hw 
que ventilar esto cuanto antes 
jo r; h<iy que evitar la continua pt 
dida de tan larga lucha; hay qi- 
buscar. pese a quien pese, el pro: 
to y  definitivo triunfo.

A sí, pues, compañero, no seas v- 
nuevo Boabdil, no ttóres esas pé: 
didas; ten confianza en ti mismo 
ten la seguridad de ver pronto una 
España libre de traidores.Ayuntamiento de Madrid
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En torno a la».Caii£er¿a£Íac.d̂ IvIyi)jj

La actitud <í¡e^Vlcra:ií)if^^^ajíj^ 
es la del acusado que no quiere 

comparecer arife sl^.iiírcies

1 4 4 ^ -
nos de

Italia no eoncarren a la ¡ ^ponodCrp,  ̂ t  '^taía
v̂ n». V f. di-̂  adoptar Jas medidas especiales <i«e #e

ÍcSn£HtIe  ̂necenMif ^aSi¿^^al^ai^ í.-. 
Ubre cirealaclón de los savíos de cozasr- 
cSd. reprttiiieado a^oellos actos que lo 
Mpidan. a coBtiiuiacióQ ha aentado. Jiu 
afirmado claramente ante -laa provoca- 

I otoñes fasi^ias, la Ubertad de comerrú: 
“Todos tienen derecho a  comerciar líhre- 
mente, 7 para alanos de nosotrorla li­
bertad de comercio en el'3Iediterráneo es 
de Vita] finportaacla.'’

Pero l« adtitUd mis firme, aás decidi­
da, ha correspondido, como nce ae .podis 
espiar de otrî  mútera, a la ü. R. S. S. 
Es Utviaof el qtW califiea los actos rea- 
Ibadoa «on <1 adjetivo que en realidad 
les,'coireepoR'dé! piratería; 7 es también 
quien Bclara que detertr.inados Estados 
no italsten a 'la  Conferenoia porque sus 
marinas comerciales no temen-a'Ios pir.i- 
ta-i, al mismo tiempo qoe sfr duele de que 
el Atado qne má.; ha sufrido las eonse- 
enencias de semejantes agresiones, Espa­
ña, eafé fuera de la Conferencia. 7  ̂ mo 
cslefdh de todo un ditenrso Taliente‘7 se­
reno afirma que Rusia est& dispuesta a 
Do tolerar más actos de piratería, por lo 
que adoptará, por sí propia, laj medidas 
necesarias de defensa.

Ese es el Icnruaje'claro 7 exacto de ia 
rerdad; esa es la realidad evidente de 
que se tienen que dar cuenta los Estados 
democráticos, si no quieren qne an pres-r
tfgdo primero y su poder desĵ néj se hnn- 
d;iji para siempre bajo la avalancha del 
fascismo. A las agresiones violentas, res­
ponder con la violencia; a los ataques, 
cou ataques, ^uc así, üslcainentc asi. xki- 
drá lofrarse que sobre la tuerza lmpcr.*n 
las norman elementales de convivencia 
entre los pueblos.

Todo lo demás sOn monsergas. Por aho- 
rv, al menos, la Conferencia do Syon ba 
servido para aleo: para demostrar ciara- 
mente que Italia 7 Alemania se ccn'I 
deran a ^ mismas respoBsahlcv de !oi 
torpcileanílentos que han tenido lagar en 
ít tUJiteiráneo. Que es laeto cooio ron- 
sidéreo responsables de Ir rnerro «( • i, 
üo declarada, que están- desarroIU-i.-o 

I contra los puebles Ubres dcl-biuaUv.

Alemania e 
donferencia de Nyon. Y ai no conenrrir, 
*a la mejor prueba de qne en sn fuero 
'atlmo censiderui qúe tu actitud hasta 
«iíora. merece la condenación de todas las 
seténelas qne no ̂ quieran considérarse en- 
rtKltas en .los atropellos 7 en Ies plrate- 
:í»s de los. fascistas. Es qne sobre ellas 
pesa, de una manera inmediata, et hun­
dimiento de una serle rinmerosa de bu- 
ines, con las consiguientes pérdidas de 
vienes y, lo que es más dotoroso, con la 
.vérdida dé muchas ndas de márinoa que 
■4 'iimitaban a desarrollar un trabaio ani- 
i»aradq por las Iej¡qs del derecho más 
rlementaL

^ té  de Londres, en qne se toleraban e 
:»elnso se fomentaban pislvamente sns 
ibnierías provocadoras; saben qne en ia 
Ooaferenda de Nyon v»¿ a tropesar una 
vea más con la actlthd enérgica do los 
.-upresenUntes de la Unión SovIéUca, más 
-mérglca esta ve*, porque ya estos diplo­
máticos rusos no van a defender únlcn- 
«ente el derecho, de España como derc. 
■ lío de pneblo libre y soberano, apto para 
Usponer de sus destinos, sino que tam­
bién van a dê Mider, .con la eneiTía qne 
*e defiende lo propio, la libre navegación 
de los mares, y. sobre lodo, los mismos 
ntereses de Rusia, menoscabados y des- 
-«noeidos de una manera descarada en 
>«s recientes ataques 3 sus mercantes,'

2 .a primera reunión de la Conferencia 
■ » puesto de manifiesto que. al menos 
^Uknente. les' propósitos de los reuni- 
loa son los de aetnar rápida y enérgica- 
■ !>eofe para poner término 3 la sitcaetón 
mómala a qne se había llegado en e! Me- 
nterráneo. Delbo  ̂ ministro de Negocios 
IxtranJeroB de Féancis, ha hablado ola- 
-amente señalando la'finhlidad fie ia 
"Janfetenclá, qn* es el poner fin a «na 
ítaaeión qoe ha llegado a ser Inlolera- 

vie, y reforzar at mismo tiempo 1m re­
tas del Derecho inífemaclonal rftlaUv.%3 
i la navegadón i»r é; Meaitm-áneo. De- 

. ’^án q»c no pretenden proponer U adop- 
jéÓB de principios que estén ya «aiver-

O  p i n  i o n  e s  e n e m l g s s

Ahora la guerra en Esp^ 
ña se pone muy seria

La superioridad de las fuerzas antifascistas
M IL A N , 10.— n i corresponsal dei 

Popolo d’Italia” en Burgos, comu­
nica: “ Ahora la guerra en España 
•e pone muy seria. Antes se trata- 
•a de combates de batallones. Ab-o- 
»  son divisiones y  Cuerpos de ejér- 
ito. Con los que tienen arabas par­
es son un millón de combatientes 
•js qoe hay en España.

Los nacionales han sufrido gran- 
ics bajas, con las que han pagado 
•a campaña del Norte a precio de 
■ •angre. Los dos Ejércitos se cquili- 
'ran. Naturalmente, dice el corres- 
íonsal, que hay la superioridad mó- 
al de los facciosos; pero los guber- 
tmen rales son superiores en los 

ransportcs, porque han retenido en 
« territorio las tres cuartas partes 
ict material ferroviario y tienen 
• i4 s camiones. Su organización cicn- 

ii£cs es muy buena. En armamen­

tos tienen una producción que se ha 
desarrollado de una manera gigan­
tesca.”

Para explicar la superioridad de'. 
Ejército republicano, el correspon­
sal dice que éste ha ^do ayudado 
por un supuesto pac7 o entre Fran­
cia, Inglaterra y  Rusia, y  asi los re­
publicanos pueden tener 16 ametra­
lladoras en cada batalldn. Se calcu­
la que tienen 350 carros de comba­
te y  400 aviones.

E l enviado del “ Popolo d’ líalia'

regatea o] Ejército republicano su
üil.UUilJl!
íto .

ifTániIó*-
^ k á  ^

B5>PfnjííiíHasa jíe coHiUatija-^ 
Jes significa siempre una enorme 
■ fnasa. de fuego. ' T '"[‘ 'T

El porvenir no?^reS^rví p'TueoaS'"' 
^ue pueden ser ¡as más duras de la

El Ejército, paca k  guerra
VivininT h r̂gis diíícBes. Horas-*n 

las qufe e¡ palpitar esperanaado de
an-ranas pieles resficas jr da p» 
ftuelo anudado baja- el meírtom, de 

mile?, d^millones de corazones pro- ' niños eúyas pupilas han sentíd* e! 
letarioa’lo hace en ansias de libe*" 1 liando de las catástrofes, q u e ,^  #’ 
tad y de vicíbria. Horas *de per.^i : pueblo, ^  solo en el puebla, s6j< 
tenso, -'.e contornos dures y  exactos j en esa m asa'de sufrimientos stitoi

eos y  de heroísmos callados, han en-

,der de que disponen. Es que bay 
ĵqu!eBes.,-bfen olvidado 'que ai ?s«n 
dan en hombres es porque eses

ras, S!, pero tamoien ñoras eme 
Kadas.^lrgada* d e t p ^ ^ s  y  

¡cs'aeienfe.rás'ni nslos, coimadafi de Upeifenzas.-'
an*

sargo, nubes densas, 
ntinHoÍJ Se '^'^ibfes- tImpestaSes de» 
dolor y  de muerte agobian los horÍ- 
íbn

inciOs Se
or y  de muerte ago 
^ t ñ e  iflíertad qii€ se sUren ar.-.,'

te,. los ojos de los trabajadores de 

Es que hay_
. / .  iv 'i

7 quiénes
q.ue en el piie"blo,'jéh"'es

j^ee, áií^eníentf^ ¿<^ciem t^gatc. 
aceptan sus mandatos. E s ^ c"h a y  
ju ie n ís  ha:  ̂ olvidado que si dispo' 
neh de fusiles y  arñitralfed<Wts et 

• i  tsabjij^dores de SspaSa

í^n'^ál
'esas masas de

Í  e  <» E *  r  i p  ' r '- -J. í i'.i n Iji LiC V'U I I i.M  ̂ t ! l  r U  .
rrára

Liiá íyksMAmoi'álfcfs isoh* quii¿j 
|í nes cph mayor frecuencia 
| j nos instan a que seamos mo- 
|| rales. Sigamos sus consejos,' 
rj pero al mismo tiempo obli- 
y  guémosles a practicar sus 
y  bellas teorías

IíS éS

Cordialidad e intelioenda
A i tratarse de cpr¿iiíti¡dad, mdif 

■̂ uede poner en duda nuestra actuación 
desde qiir ?a<C. N. T. prendió e» el 
corazón de las masas. En cuanto a in- 
telifjeiicia revolucionaria, tampoco exis- 
:e la menor dada, El kis'órial responde 
1! la arción y a la aduación.

Celebramos en este momento «jae - 
qurepes ¡kvados por un a^án ■ fiartidis-'̂  

Ja, influenciados, tai vez, pon órdenes 
o dictados extraños a nuestro tempe­
ramento y a nuestra psicología, se in­
clinen en el terreno de la cordiclidad, 
y  decimos esto, porque creemos since­
ramente que hablan «« lenguaje cor- 

’ dial, como lo. hablaría un revoluciona­
rio cuando lo hace en nombre del pu^ 
blo. Es lo que nos impulsa a creer y q 
fundar esperanzas risueñas de que * 
proletariado español hallará bajo la 
dirección C. .V. T.-U, G. T. el camino 

su emancipación. Huelgan partidos 
proletarios, como huelgan todas ¡as con­
comitancias políticas, existiendo nna 
perfecta unidad sindical, o sea una in­
teligencia perfecta en el orden econó­
mico.

Se ha dicho y repetido infinidad de 
veces que la dirección económica del 
país sólo y exclusivampite, la pueden 
conducir ¡os Sindicatos. Y nosoires de­
cimos también que, en el orden políti­
co, corresponde a los -S’indJV-Tfoí seña­
lar la.- directrices generales; porque en 
lo político sólo es cuestión de pactos 
y Jy mVííyíqctúJ Iv'remznts ¡Ictermi- 
nódos por las bsamhleas d i trcrí’ajado- 

I res en los centros de producción y de 
 ̂diitribuáórt. í^olitica, para nosotros es 

t adHiinfjírflcíon. V -administración, si

bien comprendemos el significado de 
los números, significa economía. Que­
da. pues, bien patentizado que el móvi- 
mientó en si debe ser co'ndensado en ¡a 
más cordial unidad sindical.

Nadie puede hablar en rei'oluciona- 
no, n¡ en nombre de la futura econo­
mía, sin conceder ese papel a los Sin­
dicatos, puesto que la dirección ha caí 
do en sus menos y, bajo la experien­
cia, ¡os productores todos, haciendo 
en.rayoj a cuál más atrevidos, son ¡os 
que v.in sosfdniendo la economía, des­
arrollando esfuerzos inauditos para 
superarla en todos los órdenes. Quien 
dude de esto, es porque nb ha querido 
bajar de su sitial de dominante, para 
mezclarse con los infatigables luchado­
res de ¡a retaguardia, ni tampoco ha 
querido compartir los sinsabores de 
las trincheras. De luibtr hecho este es­
tudio, habría sacado de análisis el 
com'encimiento de que la única fuerza 
potente y creadora radica en l» unidad 
de los trabajadores y en una perfecta 
inteligeifcia de los mismos, llamados 
manuales e intelectuales.

Si España fuese conocida par los 
que han pretendido dirigir sus desti­
nos, el problema económico estaría re­
suene. Pero como no ha sido o no es 
gst, vemos can dolor que alguien pre­
tende aún salvar en la era nueva qi.:' 
se avecina tíestigiot de un pasado de­
crépito en el orden económico. Esto es 
lo que nos i«rfKc<í a condenar esa güe­
ña sin cuartel que se viene realisatído 
'Oíí/fa formas nuevas de convlvenAa'y 
de fíroducciótt, cuales sqn ¡as colectivi­
dades. Admitiendo que éstas adolecie-

Libre

fiando en su hombría de bien ¡fp 
hermanos proletarios.

 ̂^ s  q íi»  quienes .olvids
; [¡4da Í i ír i^ r y  fuiej

 ̂ a ser %u?mdo el píéblo q u í  ll 
.qo a las piedras, junto 

is-fiá ^ l l v í  |fe,r«sA-eík;ldé¿ 
cnada a su sboerora ó  ̂Vurf Brime-

a,-K£Ctqií 
«st

pueblo, son hombres del pueblo, y  
'son fcomferes'que luchan, sí, lucbai» 

■ >cOn todas sus fuierzas.-con todo s* 
heroísmo, con toda su voluntad, p \  
ra expulsar para siqmpre de .Xspaite 
,a los tiranos seculares. Pero ni íî - 
chan'ni lucharán jafiSÍs para !«va% 
tar pedestales a nuevos tiraaos, pig­
meos con facha de gigantones <» 
cuento, que desde su pequenez ma 
diocre y  cobarde se debaten, en sef- 
vicio de inconfesables posiciones. Se 
bajos intereses de secta.

No, hombres de España. Selds 
dos de España, no. E l Ejérciío del 
pueblo tiene una misión: i t  luch* 
contra los,invasores. Pero nunca 
be ser, hunc,a será, lacayo obedien 
te de quiénes,’ cegados por su or­
gullo vacío de sensatez, carwtte <k 
nobleza, estéril de honor y  d* dig 
nidad proletaria, quieren utÜÍMrlp 
como medio de nueva tiranía, Nuncr- 
debe imponer el Ejército del pue 
blo, con la fuerza de las armas, en 
la retaguardia sufrida y  laborioe« 
de la España lea!, los deseos y  lo- 
caprichos de un grupo de ególat»* 
sin conciencia y  sin honor.

'Luchamos c o n t r a  militarii».»©!' 
viejos y  no toleraremos mfiharm 
mos nuevos. Soldados ocasienales 

I ‘aceptemos la disciplina militar. La 
aceptamos y  la cumplimos como los 
hombres del pueblo cumpUci su? 
promesas. Pero los soldados de ¡a 
España leal tiénen su niistó*i en.e! 
combate, en la lucha, y  no deben ir 
miscuirse en las cuestio.nes de ia »  
taguardia. Sería tanto como dar la 
razón a nuestros enemigos encarni 
zadoE que arrasan a España y  ase 
sinan a nuestros mejores bermanrx

Y  quien al socaire del prestóle 
de sus uniformes, quien araparánA- 
se en sus sardinetas mal llevada» 
y  peor honradas primero, y  «1 *i 
valimiento de personajillos fugacee 
después, pretende tiranizar violenta­
mente* a quienes siempre vivieror 
en paz y  sólo paz desean, debe sa 
ber, de una vez para siempre, qu# 
juega con fuego.

Y  que no olvide, si, que no olv: 
de nunca, por el bien de todos y  poT 
su propio bien, que quien juega con 
fuego termina siempre por que­
marse.

M á B a R a c K - B a ia B a s a s a x if iB i

ran de algún defecto, jn o  seria frrfe 
rible aportqyles toda la colaboreci^ 
toda kr inteligencia y ¡a májor dosis ds 
buena voluntad para crear algo m:9po 
algo que sentara las premisas de ««• 
sociedad ideal? Hay que ser decisivo.' 
en las realizaciones, admtUndé oque 
Has ideas que tiendan a borrar ti paso 
dp, creando nuevos inslruntentos df' r
unión y de fraternidad y í«ira»»de sitm 
pre a la supresión del centralismo, que ' 
en España ha sido, en todos los tiem­
pos, el peor de los males que h* fevifrf* 
que soportar A-puihlq. IsSsecojpctiiá 
dades responden a un espíritu federo-debe ser leído

n r ^ r  " f n í H o  K i i e a r *  ¡ainisUgtna^.
| J L / I  l U U v J  k /  \  ̂de la cordialUad., Ayúdelas guien pue-

(iifUif conf6CÍ6rado da y  defendámoslas como obro prirpiu 
de los trabajadores,Ayuntamiento de Madrid




